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    (…) 
 
      
 
    El ave cándida y grave 
 
    tiene un maléfico encanto; 
 
    —clavel vestido de lirio, 
 
    trasciende a llama y milagro!... 
 
    sus alas blancas me turban 
 
    como dos cálidos brazos; 
 
    ningunos labios ardieron 
 
    como su pico en mis manos; 
 
    ninguna testa ha caído 
 
    tan lánguida en mi regazo; 
 
    ninguna carne tan viva, 
 
    ha padecido o gozado: 
 
    viborean en sus venas 
 
    filtros dos veces humanos! 
 
     Del rubí de la lujuria 
 
    su testa está coronada: 
 
    y va arrastrando el deseo 
 
    en una cauda rosada... 
 
      
 
    Agua le doy en mis manos 
 
    y él parece beber fuego; 
 
    y yo parezco ofrecerle 
 
    todo el vaso de mi cuerpo... 
 
      
 
    Y vive tanto en mis sueños, 
 
    y ahonda tanto en mi carne, 
 
    que a veces pienso si el cisne 
 
    con sus dos alas fugaces, 
 
    sus raros ojos humanos 
 
    y el rojo pico quemante, 
 
    es solo un cisne en mi lago 
 
    o es en mi vida un amante... 
 
      
 
    Al margen del lago claro 
 
    yo le interrogo en silencio... 
 
    y el silencio es una rosa 
 
    sobre su pico de fuego... 
 
    Pero en su carne me habla 
 
    y yo en mi carne le entiendo. 
 
    —A veces ¡toda!, soy alma; 
 
    y a veces ¡toda!, soy cuerpo.— 
 
      
 
     Y vive tanto en mis sueños, 
 
    y ahonda tanto en mi carne, 
 
    que a veces pienso si el cisne 
 
    con sus dos alas fugaces, 
 
    sus raros ojos humanos 
 
    y el rojo pico quemante, 
 
    es sólo un cisne en mi lago 
 
    o es en mi vida un amante... 
 
      
 
    Al margen del lago claro 
 
    yo le interrogó en silencio... 
 
    y el silencio es una rosa 
 
    sobre su pico de fuego... 
 
    Pero en su carne me habla 
 
    y yo en mi carne le entiendo. 
 
    —A veces ¡toda!, soy alma; 
 
    y a veces ¡toda!, soy cuerpo— 
 
    Hunde el pico en mi regazo 
 
    y se queda como muerto... 
 
      
 
    Y en la cristalina página, 
 
    en el sensitivo espejo 
 
    del lago que algunas veces 
 
    refleja mi pensamiento, 
 
    el cisne asusta de rojo, 
 
    y, yo de blanca doy miedo! 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
    El cisne – Delmira Agustini  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A esas mujeres que no temen decir  
 
    ni pedir lo que quieren.  
 
    Mujeres empoderadas. 
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    VAS A SENTIR AMOR 
 
      
 
    Para ti, que me lees. 
 
      
 
    Escucho el cerrojo de la puerta que amortigua la música proveniente de la sala, finalmente los cinco minutos que nos dimos para despistar han concluido, estoy aquí, y lo más importante, estoy con él. 
 
      
 
    –Disculpa la tardanza me distraje –Intenta dar excusas que honestamente no me interesan escuchar, corro a su encuentro. 
 
    –Shh –Pongo un dedo sobre sus finos labios–. Estás aquí, no importa nada más –Le digo mirándolo a los ojos, se remueve un poco nervioso. 
 
    –¿Qué quieres? –Me pregunta en tono bajo. 
 
      
 
    Sonrío tímidamente, me acerco a su oreja.  
 
      
 
    –Quiero ser tuya –Palidece bajo la tenue luz de la luna que entra por la ventana. 
 
    –Pero –Balbucea nervioso–… Pero es tu casa… tus padres están afuera… Además… 
 
    –Es mi casa, conozco cada cuarto, y mis padres tienen bastante con los invitados para estarme cuidando. 
 
      
 
    Él sigue nervioso.  
 
      
 
    –¿Por qué me pides esto Victoria, tú y yo ni siquiera…  
 
      
 
    Bufo molesta. 
 
      
 
    –Sé que tú y yo ni siquiera salimos juntos, sé que no me amas, pero no te pido que lo hagas, solo… Hazme tuya, quiero serlo, y no me interesa que mañana no me llames, que después de hoy no me busques, que no nos veamos más, pero si no estoy contigo… voy a morirme, Tobías, créeme –Él niega lentamente–. ¿No te gusto, es eso? –Le pregunto, sé que él no me ama, pero sí me desea, su cuerpo lo está gritando. 
 
    –No. No es eso… tú eres… –Se sonroja ligeramente– hermosa, solo que… 
 
    –Hazlo, Tobías, he notado como me miras. Me deseas y yo a ti –Le digo sin ningún tipo de recato, él se queda en silencio–. Te lo preguntaré una sola vez ¿quieres estar conmigo? 
 
      
 
    Él baja la mirada y tras un silencio que creí era negativo me susurra. 
 
      
 
    –Sí, lo deseo, te deseo. 
 
      
 
    Suspiro aliviada y feliz.  
 
      
 
    –Ven –Le tomo la mano y lo guío hasta la cama. Estamos uno frente al otro, tan cerca que podemos oír el palpitar de nuestros corazones tan fuertes que parece querérsenos salir del pecho, una oleada de nervios se apodera de mí cuando una mano temblorosa roza mi cuello, y siento su aliento en mi oreja. 
 
    –Siempre he imaginado que estábamos así, Victoria… juntos… –Me recorre un escalofrío. 
 
    –Es hora de dejar de imaginar –Le contesto y finalmente voy directo a sus labios, tan exquisitos como pude soñarlo tantas veces, tan suaves como aparentan ser… La humedad de sus finos labios cubriendo los míos, es una sensación prodigiosa que se intensifica más, rayando casi en lo pecaminoso cuando su lengua se apodera de mi boca para explorarla con propiedad y plenitud, un estallido de fuegos artificiales se cuela en mi mente haciéndome perder el suelo a mis pies, y me aferro a él como si fuese  lo único que podría mantenerme en la tierra; de inmediato siento su peso apoyarse en mí, hasta hacerme caer lentamente sobre el colchón, apenas y nos separamos para mirarnos, lo siento nervioso y aunque yo estoy hecha un manubrio de nervios le puedo manejar. 
 
      
 
    Él es quien busca besarme ahora, suave y lentamente, sus manos ya no están en mi cintura, salen de mi espalda para posarse en mis pechos, los hace suyos, se apropia de cada uno con intensidad arrancándome un gemido cuando lo que hace arriba sufre consecuencias… abajo. Con cuidado llega hasta la falda de mi vestido y la hace subir por sobre cintura dejándome expuesta, me mira, y con la seriedad que lo caracteriza coloca sus piernas a mis costados, se irgue y se deshace de su camisa dejándome ver su tórax desnudo por un breve instante que sé, quedará en mi memoria por el resto de mis días; vuelve sobre mí y lo recorro entero con la yema de los dedos, siento que se estremece al contacto, y lo escucho suspirar por lo bajo. Siento un miedo inesperado cuando una de sus manos baja para descubrir mi intimidad, todo se detiene por un momento y pienso en las consecuencias de lo que estoy haciendo, sin embargo, un dulce beso en mi frente me lleva de nuevo a la tierra de maravillas en la que estoy viajando, siento sus firmes piernas apretadas contra mis muslos, dentro de su pantalón su virilidad rozándome, me estremece y no puedo más que descubrirla para hacer lo propio. 
 
      
 
    Una vez el pantalón ha caído al suelo, siento su rodilla entre las mías para separarme las piernas, que de manera voluntaria le dan paso sin objeción, la primera presión de su sexo sobre mí me hace escapar un gemido instintivo, ahora, Tobías con sus manos me llena de una ternura inimaginable en él. Tras unos minutos que pudieron ser un instante o la eternidad misma, ya no son sus dedos los que deslizan en la calidez de mi entrepierna. Ahora es su virilidad erguida, dura como mármol, caliente como lava empujando hacia mí, aparto un poco el dolor de las tentativas en poseerme, sin embargo, en su último intento logra hacerme suya y un dolor agudo se apodera de mí, él se detiene, pero no quiero que lo haga, lo abrazo fuerte atrayéndolo más a mí, ya estoy en este viaje sin regreso. Él sigue, pareciera no tener el control de sí mismo, entra en mí una y otra vez, y aunque mi cuerpo sienta dolor, mi alma experimenta el mayor de los placeres, estamos trepando juntos la montaña más alta, nadamos el mar más profundo… recorremos la distancia más larga… pero juntos; mi cuerpo se amolda a su ritmo y el viaje es aún más placentero y gratificante, escucho sus gemidos y me hallo así, con su rostro expresando placer, sus ojos cerrados, su cabeza tirante dirigida hacia el cielo, sus manos aferradas a mis hombros apretando como si de ello dependiera su vida, leves gotas de sudor recorren su frente, y sus cabellos negros se adhieren a su rostro ahora sofocado, sin darme cuenta, mientras lo observo los gemidos escapan de mi boca, mi cuerpo transpira junto al de él. Es una travesía única en la que nos entregamos en cuerpo y alma, es más fuerte que yo esta explosión de sensaciones, perdemos el control entre gemido y gemido que cada vez se hacen más constantes, me aferro a las sábanas cuando pierdo el ritmo de las embestidas y repentinamente siento el fluido del placer en mis entrañas, y el peso muerto del cuerpo rendido de Tobías sobre el mío.  
 
      
 
    Mi corazón busca su ritmo normal, igual que mi respiración, aun temblando logro abrazarlo cuando baja de a poco y recuesta su cabeza entre mis pechos, acaricio su cabello y él acaricia mi brazo, no decimos nada, no hace falta, parecemos dos niños asustados, pero que en el fondo disfrutamos el miedo; a tientas, logro cubrirnos con una sábana, buscamos nuestras manos y la entrelazamos para sentirnos protegidos.  
 
      
 
    Poco a poco la luz de la luna está siendo cubierta por una nube…  
 
      
 
    Escucho el profundo suspiro de Tobías antes de acomodarse a mi lado y caer dormido; me pongo frente a él, aparto su cabello negro tras su oreja, acaricio su rostro, y descubro que nací para darle todo, para hacerlo feliz. Para dedicarme día a día a él. Para amarlo más cada minuto… y para ser suya eternamente… 
 
      
 
    Nací para hacerlo sentir amor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    TUYA OTRA VEZ 
 
      
 
    Para Soly, con cariño 
 
    
Los claros de la luna en cuarto creciente entran por la pequeña ranura de la ventana, iluminando tenuemente la larga mesa que acompaña mi habitación, hacía muchos años que no venía a Madrid, salí del colegio y me fui, dejándolo, si él supiera la magnitud de aquel dolor, ese que desde entonces carcome poco a poco mi corazón, éramos muy jóvenes y, sin embargo, todo lo que vivimos fue tan intenso, tan apasionado; nadie imaginaria toda la fogosidad que esconde Adrián dentro de él. Yo había sido la única en haber logrado tener ese privilegio, ese placer. Mis piernas tiemblan de solo recordar todo lo que él lograba hacerme sentir cada vez que nos entregábamos sin tabúes. Como me tocaba y cada vello de mi piel se erizaba. Un escalofrío me recorre la espalda ocho años después. Y quizá, también ayude el hecho de que si todo sale como espero, en menos de dos minutos Adrián tocará esa puerta y estaremos de nuevo frente a frente tras tanto tiempo...  
 
      
 
    (…) 
 
    
El reloj inclemente que está en la mesa de noche, mueve sus manecillas de manera lenta, y, sin embargo, ya hace media hora que Adrián debía haber llegado, me recuesto vencida, no logré lo que quería, lo que necesitaba, verlo. Siento que mis ojos se nublan, tenía esa ferviente esperanza, y todo se ha desmoronado, mañana vuelvo a Alemania, donde tengo mi vida, aunque esta sea vacía sin él. Afuera, la luna está siendo cubierta por una densa neblina.  
 
      
 
    No me queda más. 
 
    (…) 
 
    
Toc–toc. Me siento sobresaltada en la cama y mi corazón parece querer salir de mi pecho, me arreglo un poco la bata de dormir, ha pasado ya una hora y no creí que viniera, porque es él, lo sé. Camino ansiosa y rápidamente hasta la puerta, respiro profundo, giro el pomo, y un temblor me estremece. 
 
    
–Hola –Adrián está frente a mí, igual que hace ocho años, bueno, tal vez exagero, está más maduro, más hombre, con unas cuantas canas adelantadas a su tiempo, pero con esa misma ternura y expresión de necesidad de protección en sus ojos color miel. 
 
    –Ho… Hola –Atino a decir, con el poco aire que queda en mis pulmones–. Pasa –Le digo apartándome. Adrián entra, y su olor a chocolate amargo con una mezcla de hierbabuena impregna mis sentidos. 
 
    –Llevo más de una hora allá afuera –Susurra caminando de un lado a otro. 
 
    
Le sonrío nerviosa.  
 
      
 
    –No tenías que esperar tanto, creí que ya no venías –Le confieso.
–Sí, yo también –Me dice con una media sonrisa también nerviosa. 
 
    
Ambos nos miramos y de inmediato nos esquivamos el uno al otro, el silencio es tal que aturde, pasamos así unos segundos o quizás llegamos al par de minutos. 
 
      
 
    –¿Quieres algo de tomar? –Le pregunto, sin ser muy diestra en la conversación. 
–Agua estaría bien, gracias –Tomo un vaso con mis manos temblándome, voy hasta la nevera y sirvo el agua. 
 
    –¿Cómo has estado, Adrián? –Atino a preguntar.  
 
    
Lo miro y él está algo ausente. 
 
      
 
    –Podría estar mejor la verdad –Contesta y niega de repente–. ¿Por qué te fuiste, Silvia? 
 
    
Respiro profundo. 
 
      
 
    –Me preguntaba cuándo lanzarías esa pregunta –Acerco el vaso de agua y él toma un sorbo por cortesía, mientras lo observo embelesada, es imposible quitar mi mirada de él–. No fue mi decisión, recuerda que jugábamos a ser grandes, pero solo teníamos dieciséis años –Adrián me observa, no puedo más y las lágrimas arden en mis ojos, aparto la mirada y como puedo trato de secarlas, pero todo cambia cuando siento como él se acerca, con delicadez toma mi rostro en sus manos y aparta mis lágrimas–. Perdóname, Adrián –Le digo, a eso vine, por eso quería verlo para pedirle perdón, sus manos acarician mi cabello y yo me hundo en su pecho como hacía siempre. 
 
    –Te perdoné el mismo día que te fuiste porque sabía que ibas a volver –Me dice y yo me aparto lentamente. 
 
    –No vine a quedarme. 
 
    –No he dicho eso, solo que ibas a volver y así lo has hecho –Me interrumpe, me conoce tanto; sonrió y vuelvo a perderme en el color de sus ojos, por instinto mi mano sube lentamente y acaricio su rostro, cierra los ojos al mínimo contacto y suspira, me siento hipnotizada, siento que si no hago esto mi vida va acabar justo aquí y ahora, traspaso la barrera, con la punta de mis dedos recorro sus labios, Adrián abre los ojos mientras siento que me aprisiona más a su cuerpo, y empiezo a temblar, pero no dejo que eso acabe con el contacto de mis dedos con sus labios, aun tibios, aun suaves–. Creo que debo irme. 
 
    
Con este comentario logra atraerme de nuevo a la realidad.  
 
      
 
    –No, Adrián, quédate, quédate esta noche, mañana me voy. Quédate conmigo... Por favor. 
 
    –No puedo, Silvia –Me dice y una idea escabrosa pasa por mi mente. 
 
    –¿Adrián... tú... tú estás con alguien? –Le pregunto aterrada. Él no contesta, y tiene todo derecho. Han pasado ocho años, y esas historias que apelan a un “te esperaré para siempre” son solo eso, historias. 
 
    –¿Y tú, Silvia? Tienes tu vida en Alemania. Tú tienes novio, supongo. –Él supone, casi puedo escuchar el sonido sordo de mi sortija de matrimonio en la gaveta de la mesa de noche. Sí, es cierto, no lo esperé a él toda la vida, pero solo Dios sabe, que ha sido él, y nadie más que él al único hombre que he amado de verdad. Niego apartando ese pensamiento de mi cabeza, no puedo pensar en eso ahora.  
 
    –En todo caso, ya me iba –Vuelve a decir. No sé qué hacer, si retenerlo o, una vez más, dejarlo ir. 
 
    –Adiós –Susurro mientras me aparto, me apoyo de la mesa para verlo marchar.  
 
    –Adiós –Me dice y siento nuevamente mis ojos húmedos. Da dos pasos hacia la puerta, la abre y cruza el umbral, al cerrarse esa puerta no resisto y me apoyo en ella llorando como nunca antes, sin embargo, cuando espero oír el golpe seco de mi cuerpo contra la puerta, oigo otro proveniente de fuera. Abro y apoyado del marco está Adrián con la mirada perdida en el suelo–… No puedo irme –Susurra. 
 
    
Suelto un sollozo de alivio y lo abrazo, él me recibe, sus brazos me rodean y me aprietan a su cuerpo, mis manos van a su cuello, a sus suaves cabellos. Poco a poco nos separamos escasos centímetros, nuestras miradas se cruzan, siento su aliento posesionarse de mi ser, su calidez desplazarse por mis venas. Lo deseo tanto.  
 
      
 
    Cierro los ojos queriendo llenarme lo suficiente de él, pero obtengo más que eso, sus labios se funden con los míos, mis piernas flaquean con su solo contacto y mi corazón pierde el control de sus latidos cuando su lengua se abre paso entre mi boca y se une a la mía, dando tumbos, él entra de nuevo a la habitación y como puedo logro cerrar la puerta.  
 
    
Me siento volar nuevamente, su sabor no ha cambiado, sintiéndome totalmente ajena a la lógica mis manos van directo a los botones de su camisa, una vez que las suyas están perdidas bajo mi bata de dormir, logro abrir los ojos unos segundos para darme cuenta que la cama está sumamente lejos, al parecer él también lo nota porque desvía los pasos directo a la mesa que está a medio metro de nosotros, llegamos ávidos, con brusquedad Adrián aparta una silla para darme paso, me levanta unos centímetros del piso y me sienta sobre la superficie de madera, interrumpimos el beso para mirarnos nuevamente, yo le sonrió invitándolo a continuar, los claros de luna dan de lleno en su rostro y noto un ligero sonrojo en sus mejillas, lo atraigo hacia mí luego de terminar con su camisa, que queda tendida en alguna parte, acaricio su pecho y él vuelve a mis labios. 
 
      
 
    Es como si el tiempo no hubiese pasado; nuestras manos llevan un vaivén tan propio y acostumbrado que pareciera que solo fue ayer cuando se encontraron por última vez; poco a poco el peso de Adrián me vence y me dejo caer hacia atrás, sus manos bajan de mis pechos, recorriendo mi abdomen y llegan hasta donde tiene que llegar, mi intimidad las espera ansiosa, un gemido escapa de mis labios cuando sus dedos me tocan con extremo cuidado y todo mi ser se estremece, Adrián se inclina y besa mi pecho baja a mi abdomen y vuelve a incorporarse, mis manos se aferran al mantel y él desaparece de mi vista. Me muerdo el labio para evitar gritar, pero es más difícil que dejar de respirar, su lengua cálida me causa cargas eléctricas, tiemblo cual hoja al viento mientras su nombre sale incesantemente de mis labios, es como un sueño, ese que ha sido tan constante durante estos años de ausencia, otra vez juntos, otra vez en sus brazos, mis sentidos se dispersan, se confunden entre sí, mientras Adrián no deja su labor en mi entrepierna. Todo comienza a girar a mi alrededor, mis uñas se hunden en la palma de mis manos tratando de no cruzar la línea aún y disfrutar más del placer que solo Adrián logra darme; la respiración se dificulta y suspende en mi pecho, siento un sudor frío recorrer mi espalda, mi cuerpo vence a mi mente, y antes de que pueda evitarlo siento una emanación divina en mi interior que acaba con un grito enajenado en mi garganta. Como por arte de magia el aire poco a poco se reparte en mis pulmones; abro los ojos. Cuando cruzamos nuestras miradas, veo en la de él la chispa de la victoria. Sí, me dejé vencer, es mi dueño en estos momentos, es más, siempre lo ha sido a la hora de entregarnos cuando hacemos el amor. Con un poco de dificultad me siento nuevamente y sus brazos me rodean dándome abrigo, tiemblo aún y siento que abrazada a él el tiempo no importa, aspira el olor de mi cabello.  
 
      
 
    –Te amo, Adrián, y así pasen mil años y mil más, lo seguiré haciendo. 
 
    –Eso serían dos mil años –Sonreímos–. Yo también te amo, sin importar en dónde ni con quién estés –Me dice, y tal vez he terminado con el momento de pasión cuando las lágrimas surcan mi rostro, otra vez. Me prometí no ser vulnerable, pero no puedo. No tratándose de Adrián, su mano con suavidad deshace las lágrimas incontroladas de mis mejillas, e intento sonreírle. Mi mirada va directo a la cama, él me devuelve una sonrisa, me toma de las manos y me guía hasta allá.  
 
      
 
    Ahora estamos frente a frente. Voy bajando lentamente, tratando de hacerle saber mi amor con cada beso que recorre su piel; mis manos van adelantando la tarea de despojarlo de su ropa... tarea fácil, su sexo dispuesto me llama a gritos, recuerdo las mil sensaciones que provocaba cada vez que hacía gemir a Adrián de placer. Y esta vez no será la excepción; lo atraigo hacia mí y cae ligero y sumiso ante mis deseos, mis manos se apoyan de sus rodillas y llego hasta su vigorizado sexo, escucho el primer gemido ahogado cuando saboreo todo aquello que sé, me pertenece; inmediatamente siento las manos de Adrián en lo alto de mi cabeza instándome a continuar con mi labor, y mientras continuo más se intensifican sus gemidos, admiro un breve momento su sexo erguido, brillante, ansioso, puede ser que esté sobrestimada, pero cuando vuelvo a acercar mis labios a él, parece como si creciera un poco más; mi nombre en sus labios es el mayor incentivo, siento como tiembla ante mi lengua autómata, ante los placeres que fascinada cumplo–…Silvia... –Dice abruptamente separándome de él, antes de que me vea empañada, siempre tan atento, pienso. 
 
    
Me mira tan agradecido que solo puedo abrazarlo, caemos nuevamente en la cama, acaricio su pecho que sube y baja agitado. Él me acaricia y por un momento juego a que esto puede ser para siempre, me aferro a él sin querer soltarlo, ni dejarlo ir nunca más. Pero, luego recuerdo que tenemos poco tiempo y esta “travesía” aún no termina, quiero sentirme totalmente suya, levanto el rostro de su pecho al sentir su respiración ya calmada, él me ve y girándome despacio, queda sobre mí, siento como si fuese la primera vez, ese mismo miedo y las mismas ansias, con sumo cuidado separa mis piernas con una de sus manos mientras se apoya en la cama con la otra y sin dejar de mirarme busca la armonía perfecta de su cuerpo rodeado por mis piernas, siento su sexo dispuesto a profanar el terreno donde él siempre ha sido amo y señor, no esperamos ni nos andamos con preámbulos, entra en mi tan fácilmente como una pieza de rompecabezas, fui creada para ser solo de él, y él solo mío.  
 
      
 
    El matiz de sensaciones es insuperable cada vez que siento que entra y sale de mí con completa propiedad, mi interior se estremece, lo extrañaban sin duda. 
 
    
El combate sigue entre su sexo y el mío, veo en su rostro la expresión de goce que solo puede ser superada por la mía, encontramos el ritmo perfecto acompañados de los gozosos gemidos que dan antesala a la llegada al paraíso, a la culminación, donde se pasa del placer a la extraordinaria lujuria y se termina en la satisfacción plena de dos cuerpos hechos para amarse y fundirse, siento en mi interior su néctar y no puedo pedir más, cae a mi lado y me aferro a él.  
 
    
Sin importar que en unos minutos recogeré mis cosas y me marchare esta vez para no volver, sé que este será sin duda el recuerdo que mantendré vivo a diario, pase lo que pase. Como si supiera lo que pasa por mi mente, Adrián me mira directamente a los ojos, penetrando en mi alma, pronunciando un mudo: Te amo, se acuesta boca arriba y mira al techo evitando decir adiós; yo no podré quedarme a su lado, aunque mi alma nunca lo abandone. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    OLOR A CAFÉ 
 
      
 
    Hacía días que lo había visto regresar a su casa, nos cruzamos en la entrada del pueblo, tenía meses sin verlo, era el tercer año que hacía lo mismo, solía desaparecer por meses y regresar como si nada, todo un misterio envolvía al vecino de la casa 701; él siempre tan él: Tan Alexander, con su característica superioridad, los recuerdos de cuando lo conocí me invaden mientras lo veo cruzar una esquina rumbo a su casa, siento este impulso tan constante cada vez que lo veo, cruzo la acera y lo abordo.  
 
    
          -Hola, Alexander -Le digo, él posa sus fríos ojos negros sobre mí, y supongo que intenta responderme con una sonrisa, pero su rostro es tan duro que no lo logra. 
 
    -Hola, Elizabeth -Su voz cala en cada poro de mi piel, él sigue su camino.  
 
    -Alexander... Eh… me preguntaba... -Me siento tan estúpida– Si... bueno, si no estás ocupado, tal vez querrías ir a mi casa a tomar un café -Le digo y él me mira de manera tan penetrante que siento que puede saber que lo menos que está pasando por mi mente es el estúpido café.  Sus ojos me recorren entera haciéndome estremecer. Es algo incontrolable, lo deseo, no voy a negarlo. Lo deseo desde siempre, tanto así que no es la primera vez que intento estar a solas con él, pero Alexander siempre tiene una excusa.  
 
    
          -Por supuesto -Me dice y siento palidecer, sus ojos se posan en mis labios y los míos en lo bien que se ve vestido de negro. 
 
    
           Le sonrío, y le indico que cruce junto a mí, no sé cómo logro sacar las llaves de la casa y abrir la puerta –Siéntate- le indico y él asiente. 
 
     
           Sumamente nerviosa entro a la cocina, y mis manos descontroladas ponen una pequeña cazuela a calentar agua, no puedo creer que él está afuera, en mi sala, en mi casa- ¿Necesitas ayuda? -Mi corazón da un vuelco, su voz llega a mí como descargas eléctricas, me doy vuelta y está allí, de pie, su expresión es tan neutral que no puedo saber qué quiere en realidad, si sabe por qué lo invité a mi casa, si sabe que lo deseo...  
 
    -No te preocupes -Respondo y siento que un calor sube desde mi vientre a mis mejillas, tras un prolongado silencio en el que siento que no pasó un segundo sin mirarme, le ofrezco una taza de café. 
 
    
-No tomo café. Gracias -Me dice y me confundo.  
 
    –Pero...  
 
      
 
    Él se acerca mí. 
 
      
 
    –No vine por el café, y tú tampoco me invitaste para eso -Parece una conversación trivial, pero no lo es, él sabía mi juego, y no es eso lo que me sorprende, lo que en realidad me impresiona es que él lo haya seguido. 
 
    -Yo... -Me siento totalmente desprovista de argumento, sus fríos y oscuros ojos recorren mi cuello y sin ningún tipo de discreción se posan en mi pecho alterado.  
 
    -¿Entonces, le damos más largas a esto o vamos a lo que vinimos? -Me pregunta sin levantar la vista. 
 
      
 
    Trato de calmarme y en un tono que intento, sea sereno, le pregunto: 
 
      
 
    -¿Y a que vinimos? -Inmediatamente como acabo mi pregunta siento sus dedos rodeando mi muñeca, me atrae hacia él, y me aprisiona a su cuerpo, su rostro está frente al mío, su mirada penetrante nuevamente me invade, y sucede: sus labios atrapan a los míos, y siento que mis piernas desfallecen, él me toma por la cintura apretándome más a su cuerpo, y sin esperar nada su lengua irrumpe en mi boca de manera salvaje y violenta, no reacciono, y él se separa, me mira, como preguntándome qué me pasa, y al fin hago algo coherente, me aferro a su cuello y lo beso, esta vez es un beso mutuo lleno de pasión que incitan caricias, su piel rozando con la yema de mis dedos es como el agua en los labios en días de sequía. 
 
      
 
    -Vamos arriba -Le digo con la voz entrecortada sin apenas separarme de su boca. 
 
    -Aquí estamos bien -Me responde, y siento como sus dedos entran bajo mi camisa un escalofrío recorre mi espalda, y con una agilidad que no creo nadie imagine en él, desabrocha mi brassier y sus manos llegan directo a mis pechos, mi respiración se hace una tarea difícil y aún más cuando él los estimula de manera salvaje acariciando, apretando... Aparto unos momentos mis manos de su cuerpo y alzo los brazos para al fin dejar la camisa tirada en el piso, mis pechos están completamente expuestos ante sus fríos ojos que los recorren escrupulosamente, vuelve a atraerme hacia sí, y esta vez va directamente a su objetivo para degustarlo, su lengua cálida recorre mis pechos haciendo círculos deliciosos, comienzo a gemir levemente y a desearlo más y más... Mis manos van a sus brazos a su espalda, a su cuello y con mucho cuidado a su tórax. Mis dedos con avidez buscan el primer botón de su camisa, y es así como se separa de mí, para ayudarme con la tarea, entre ambos dejamos su pecho descubierto, y me entrego entera a besarlo, a lamerlo, a mordisquearlo, sus manos se posan en mi cabello y bajan suavemente por mi cerviz, mi espalda y llegan a donde esta pierde su significado, el poder que imparte cada vez que comprime mi piel en sus manos es indescriptible. 
 
      
 
    Nos separamos otro poco y él lleva sus manos hasta el broche de mi pantalón que termina en mis pies, me deshago del lío y quedo nuevamente expuesta, esta vez solo lo separa de mí un ligero género que ve con malicia, me muerdo el labio sabiendo lo que pretende hacer. Sus dedos recorren mi contorno hasta llegar al obstáculo entre él y mi intimidad palpitante. Cierro los ojos cuando siento el contraste de mi feminidad cálida con lo frío de sus dedos. Me besa en el cuello y mis uñas causan leves rasguños en su espalda, que es mi único apoyo para no caer rendida ante sus brutales y placenteras caricias, poco a poco va bajando por mi pecho mojado de sudor, pasa entre mis pechos donde apenas se detiene un par de segundos más, recorre con ansias mi vientre para llegar a mi entre pierna y perderse en ella haciéndome querer gritar, su lengua causa estragos de proporciones astronómicas en mi ser, siento todo mi cuerpo temblar mientras él sigue sin inmutarse con su labor; me está haciendo tocar las nubes... perder el aire... todo empieza a temblar y desvanecerse a mi alrededor.... siento unas ganas tremendas de gritar... de no reprimir el gozo que me está proporcionando dentro de mí. 
 
      
 
    -Por Dios... –Grito. Alexander se separa y me ve con satisfacción en su expresión. Vuelve a mis labios, compartiendo la esencia emanada del placer. Mis manos ansiosas no pueden esperar, acaricio su pecho, bajo por su abdomen llegando a su pubis, oigo sus gemidos intensificarse a medida que mis dedos se acercan más a su eréctil virilidad. Su firmeza me despierta más intensamente las ganas de él, retribuye mis caricias con besos profundos y salvajes, juega con mi lengua y lo disfrutamos a la par. Sin embargo, no quiero quedarme sin compensarlo por el goce que acaba de hacerme sentir, me separo de él y oigo un bufido de inconformidad, lo miro y le sonrió, no hacen falta palabras, sus ojos siguen mi descendencia, mis rodillas tocan el suelo y quedo justo a la altura de mi objetivo, ahora esto no es más que un juego, donde mis labios son el cazador y su virilidad mi única y ostentada presa.  
 
      
 
    Lentamente, con la adrenalina de la caza, como si en realidad tuviera que hacer todo aquello con cuidado para no perder mi objetivo, lo acecho, voy hacia él... Y oigo el grito de la victoria: Alexander gime, una y otra vez, me acerco, me alejo... Degusto... Hago todo lo que viene a mi mente, sus dedos se enredan en mis cabellos y me incitan, me empujan hacia él, sé que no quiere que pare, y no pienso hacerlo, voy a llevarlo al límite, a ese lugar donde él me dejó y del que aún no salgo del todo. Lo siento vibrar en mí, siento su temblor, su calofrío... Y súbitamente:  la separación. Alexander me levanta al tiempo que suelta una bocanada de aire. He cumplido con mi meta, lo he llevado al paraíso. 
 
      
 
    Se apoya en mí, y yo la abrazo, respiro su aroma, beso sus hombros, él no es muy afectuoso pero el simple hecho de que me acaricie es suficiente. 
 
      
 
    No sé qué tanto tiempo ha pasado, pero sé que no ha terminado todo allí.  
 
      
 
    Una de sus manos, baja por mi espalda y recorren todo lo que no ya no se llama así, se aferra a uno de mis piernas, la levanta y la lleva alrededor de su cintura, sé perfectamente lo que quiere hacer, su sexo roza mi intimidad, que comienza a palpitar incesante ante el intruso. Alexander me ve fijamente, tanto, que me siento más desnuda de lo que puedo estar, estoy desnudando mi alma, y mis deseos hacia él afloran sin disimulo. Se acerca a mí y me susurra que él también me desea, eso me basta, lo dejo entrar, y él se hace dueño de mí. 
 
      
 
    Me posee aquí de pie, sin ningún apoyo, solo él y yo entregándonos enteros. Abandonándonos a nuestros deseos primitivos. Dejando a un lado las formalidades del mundo.  
 
      
 
    Poco a poco, cada entrada y cada salida se hace más intensa, más ágil... Gime, y me contagia. No hay necesidad de fingir. El piso tiembla bajo mis pies, y sé que el de él también porque se aferra más a mí, como queriendo no caer. Me aferro a sus brazos, le hago daño con mis uñas, el dolor y el placer no son lo mismo, pero van tomados de la mano, como él y yo estamos ahora llegando a la luz... al vacío.... a esa especie de limbo que solo el mayor de los orgasmos te hace llegar. 
 
      
 
    Siento mis músculos relajarse y caer sobre los brazos de Alexander, me aprieta a él, siento su aliento que busca desesperadamente volver a la normalidad, su pecho también exige lo mismo mientras golpea el mío, puedo sentirlo. Nos hemos entregado en esto que llaman el sexo o hacer el amor, ha sido un poco de ambos: él tuvo sexo, yo hice el amor. 
 
      
 
    -El café lo dejamos para otro día -Me dice toda vez que se ha vestido rápidamente. 
 
      
 
    Lo miro extrañada.  
 
      
 
    –Me dijiste que no tomabas café. 
 
      
 
    Él llega hasta la puerta en silencio. 
 
      
 
    -Tú tampoco, y, sin embargo, vine porque un café fue lo que me ofreciste -Cierra la puerta y deseo fervientemente no ilusionarme y creer que esto volverá a repetirse, no sé cómo interpretar sus palabras, no sé cómo interpretarlo a él. 
 
      
 
    Me asomo a la ventana, lo veo cruzar, como si nada hubiese pasado, mira a ambos lados de la calle, se enfunda más su abrigo, llega hasta su casa y en el umbral voltea, me ve, y si mis ojos no me engañan: me sonríe. Cierra la puerta, se encierra en su mundo, en el que tal vez yo formo parte, y donde definitivamente huele a café. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    TEMBLANDO 
 
      
 
     
 
    La frialdad de la noche se cernía sobre los techos de Londres, trayendo consigo la más fuerte tormenta vista en siglos, los vientos arrancaban estruendos de los ventanales de las casas y parecía querer azotar los pequeños edificios que quedaban a los límites de la ciudad; el edificio más antiguo y, al parecer, el único que tal vez sería vencido por los enérgicos vientos resguardaba a muy pocas familias, de hecho, la mayoría no eran más que jóvenes que buscaban independencia. 
 
      
 
    Elizabeth Matthews, era una de ellos, una mujer que no pasaba los veinticinco años, de ojos grandes y expresivos, cabellos castaños y lacios. Caminaba hacia el edificio a lo que más daban sus pies entre unas botas negras a pierna completa de tacón alto, bajo aquella suprema tormenta, su paraguas se iba hacia atrás por la fuerte brisa, mojando todo su cuerpo sin compasión alguna, a una cuadra se deshizo del inútil paraguas, caminando mucho más rápido hasta su casa. Un metro la separaba de la “seguridad” cuando cayó al piso, al romperse uno de sus tacones, totalmente enojada, se quitó las botas hecha una furia, su cabello se le pegaba al rostro por el agua, se puso en pie y logró llegar, concebida un total desastre. 
 
      
 
    –Lo que falta es que me vea Jerome –susurró entrando al elevador. 
 
      
 
    Para su mala suerte, Jerome Dawson la había visto llegar así desde la ventana de su departamento. Él era un joven de tez morena clara de cabellos lacios que le caían de manera perfecta sobre los hermosos ojos que resaltaban en su rostro, él era su vecino más cercano, se conocían desde hacía casi un año, congeniaban de maravilla, pero había un pequeño defecto en aquel hombre casi “perfecto”: era sumamente tímido, y las conversaciones no duraban más de lo que tardaba el antiguo ascensor en llevarlos al tercer piso y el corto camino hasta las puertas de sus respectivos mini departamentos.  
 
      
 
    Esa noche, sin embargo, eso cambiaría. 
 
      
 
    Elizabeth logró llegar a la puerta de su cálido hogar, abrió su bolsa para sacar las llaves, pero:  
 
      
 
    –Ay no... Ay no... –Sacó su monedero, las llaves de su trabajo, los guantes–. ¡No! –exclamó dándole una patada a la puerta y dejándose caer apoyada a la pared. 
 
    –Buenas noches –Su corazón se paralizó al oír la dulce voz de su encantador vecino–. ¿Ocurre algo, Elizabeth? –Preguntó Jerome al ver a la mujer en el suelo del pasillo, mojada y sin zapatos. 
 
      
 
    Totalmente sonrojada, la castaña hizo esfuerzos sobrehumanos por arreglar su facha. 
 
      
 
    –Dejé las llaves en el trabajo –Explicó, negando resignada a ser un desastre andante. 
 
    –¿Quieres pasar? –Preguntó casi en un susurro–. Te puedes enfermar, con toda esa ropa mojada –dijo extendiéndole la mano.  
 
    –Gracias –Aceptó la ayuda, poniéndose de pie y entrando por primera vez al apartamento de Jerome, era, sin duda, la muestra perfecta de un hombre soltero-ordenado, una pequeña biblioteca separaba la cocina de la sala de estar y al fondo quedaba el cuarto, la pequeña estufa, que simulaba perfecto una chimenea, crepitaba solitaria frente a un sofá de dos plazas–. Está linda tu casa –Comentó la mujer abrazándose a sí misma para recibir más calor del que de por sí le daba el lugar. 
 
    –Adelante. Supongo que sabes dónde está el baño, puedes usar mi bata, porque, carezco de ropa femenina –La castaña ahogó una risita casi nerviosa–. Mientras tanto te preparo un té caliente, te va a reconfortar. 
 
    –Gracias –Dijo entrando al cuarto de Jerome para poder llegar al baño. 
 
      
 
      
 
    Afuera, Jerome preparaba el té, veía el agua hervir sobre la estufa mientras oía claramente el agua caer en el baño. Recordó claramente una de las buenas “casualidades” de la vida, una tarde soleada y calurosa, estaba en su habitación poniéndose algo fresco, cuando decidió ir en búsqueda de una brisa inexistente al abrir la ventana, pero encontró algo más que brisa, su vecina, aquella que con solo regalarle una sonrisa o un –Hola, Jerome –podía hacerle sentir un placentero cosquilleo que recorría su cuerpo entero, pasaba de la habitación al cuarto de baño, en una ligera bata de algún color claro, a través de las ventanas podía visualizar su silueta; la ventana de la ducha llegaba a la altura de los hombros de Elizabeth, dejó que el rocio de agua le bañase el rostro, una que otra vez desaparecía y la mente de Jerome volaba, imaginándola perfectamente como hacia resbalar el jabón por todo su cuerpo, como dejaba que el agua se apoderará de ella, sus manos tocándose, tocándose toda y... Era increíble que eso lo estuviera haciendo en ese preciso momento en su baño, meneó la cabeza tratando de alejar toda esa galería de imágenes, ¡diablos! se pasó el dorso de la mano por la frente, estaba sudando como esa tarde calurosa. 
 
      
 
    –Estaba divina el agua, Jerome –Comentó Elizabeth al salir de la ducha, metida en su bata de baño azul.  
 
      
 
    Jerome sonrió, entre amable y culpable, como si Elizabeth pudiera saber en dónde estaba su mente hacía cuestión de segundos. 
 
      
 
    –Siéntate, el té ya está casi listo. 
 
      
 
      
 
    Aún afuera el viento azotaba todo a su paso, ellos compartían el sofá de dos plazas mientras esperaban a que el té se asentara un poco; el hombre se perdía en los ojos de la joven que miraba a un punto cualquier muy concentrada, Jerome perfectamente podía trazar una y mil veces el perfil del rostro de la castaña de tanto que lo había visto, hubiese descrito de manera exacta el contorno de sus labios.  
 
      
 
    –¿Una o dos cucharaditas de…? –Jerome se relamió los labios viendo los de ella. Elizabeth lo miró directamente a los ojos–… Azúcar, ¿una o dos de azúcar? –Preguntó totalmente avergonzado consigo mismo. 
 
    –Honestamente, acabo de perder las ganas de tomar té –Dijo la mujer perdiéndose en la miel de los ojos de Jerome, no era la primera vez que lo hacía, era una adicción mirar el contorno color miel y el dorado de sus pupilas–. No quiero té –Susurró, mientras sus manos independientes atraparon el rostro del hombre, Jerome no se hizo de rogar, sintió el aliento aún frío de Elizabeth metérsele en el cuerpo, cuando al fin sus labios se rozaron, la calidez invadió a ambos, fue lento y suave, dulce y delicado, era un beso de conocimiento, de saber a qué se enfrentaban. Al descubrirlo, la pasividad importó poco cuando Jerome decidió que ya había conocido suficientemente bien la situación, posó su lengua entre los labios entreabiertos de la joven que no dudó en recibirlo de igual manera, con cuidado se fue situando sobre ella, que se dejaba llevar por el peso hacia atrás, la pasión dada en cada roce de labios y cada frote de lenguas empezó a despertar más instintos, pero Jerome era un ser bastante racional. 
 
    –Esto... no... no está bien... 
 
      
 
    Elizabeth separándose mínimamente asintió. 
 
      
 
    –Tienes razón, no está bien, este sofá es incómodo –Su respiración comenzaba a agitarse. 
 
    –Yo no me refería... 
 
    –Shh –le acalló la castaña con un beso–. Vamos a tu habitación ahora, solo por una vez, haz lo que desees conmigo –sin dejar de besarse y recorrer sus cuerpos con las manos fueron dando tumbos hasta la habitación, en el camino quedaron las prendas de vestir del joven, mientras que la desnudez de ella aún se resguardaba bajo la bata de baño.  
 
      
 
    Llegaron frente a la cama y se desinhibieron del todo, con agilidad, Elizabeth se hizo con la última prenda de Jerome mostrando su virilidad dispuesta, las manos ansiosas de él fueron al cinturón de la bata que cayó a los pies de ambos, los pechos de la castaña subían y bajaban a la vez que Jerome acariciaba sus contornos, se volvió a dejar caer hacia atrás mientras él la hacía su presa, acariciando y lamiéndolos de manera exquisita. 
 
      
 
    Ambos cuerpos empezaban a transpirar, pero Jerome no quería dejar la fuente de su placer, incentivado con los gemidos que salían sin control de los labios de ella, pero había partes del cuerpo que aún se sentían “despreciadas”, Elizabeth se apoderó del cuello de Jerome una vez éste estuvo del todo sobre ella, besaba y mordisqueaba disfrutando de cada rincón que por tanto tiempo había deseado, Jerome se regocijaba en la cálida lengua que ahora lo recorría, la fricción de sus cuerpos aumentaba más el deseo pero también las ganas de prolongar aquello por el mayor tiempo posible, las manos de Jerome ahora recorrían de arriba abajo las caderas y muslos de la castaña que gustosa lo recibía. Las manos de la mujer tampoco estaban tranquilas, iban y venían por toda la humanidad de él, el estremecimiento era continuo. 
 
      
 
    Todo aquel despliegue de caricias era reflejado en ciertas partes del cuerpo que deseaban ser atendidas, Jerome sentía el palpitar del vientre de la castaña bajo su peso,eéste se intensificaba cuando la virilidad de él rozaba su piel, para calmar los ánimos, o al menos esa era la idea; Jerome recorrió con su lengua los pechos, el abdomen y las caderas hasta llegar a la feminidad de la mujer que clamaba por sentirlo, palpó palmo a palmo para abrirse paso, intercambió una mirada con Elizabeth que esperaba ansiosa el siguiente movimiento, y lo hizo, se introdujo en el majestuoso mundo de la libación, no había expresión entendible cuando la castaña se contorsionaba por los estragos causados por la lengua de Jerome dentro de su ser, pero debía de estarlo disfrutando –pensó él– la colcha aferrada en sus puños indicaba eso,  el joven de ojos miel disfrutaba el placer causado y se esmeraba más, cada vez más adentro, daba sutiles mordiscos, giros repentinos, y lo oyó, Elizabeth gritó de goce y cayó de lleno luego de haber llegado al ansiado orgasmo.  
 
      
 
    El hombre volvió a subirse sobre ella que trataba de recuperar el ritmo normal de la respiración, estaban cara a cara aunque la de Elizabeth no cabía de satisfacción, Jerome la besaba nuevamente, experimentando nuevas tácticas más avanzadas en el arte del besar, una vez acabada la tanda de besos, Elizabeth se hizo dueña de la situación aprisionó a aquel hombre entre sus piernas mientras sus manos iban poco a poco hacia su abdomen y bajaban sutilmente hasta su hombría que esperaba pacientemente, era la recompensa para él que se desempeñó de manera brillante; fue tan súbita la manera que ella llegó a su objetivo que dejó sorprendido a Jerome, el sentir la calidez de su boca sorbiendo, lamiendo su sexo firme mientras sus manos causaban mil sensaciones, los largos cabellos castaños hacían estremecer aún más al hombre cuando rozaban fugazmente sus muslos. Jerome intentaba por todos los medios no gemir, pero era tan imposible como no sentir, cuando creyó que todo había acabado la mujer repitió la acción, no pudo evitarlo más, Jerome en una contorsión terminó sentado en la cama mientras Elizabeth seguía sin interrumpirse, las manos de él  fueron hasta los cabellos de la castaña instándola a más, era una sensación que no podía describirse, la lengua rozando todo su sexo causaba un hormigueo constante que no parecía poder terminar de ninguna manera, pero llegó el momento y cayó hacia atrás con una sensación de regocijo total, su pecho subía y bajaba mientras Elizabeth se tocaba los labios con la punta de los dedos de manera coqueta. 
 
      
 
    Elizabeth acarició el torso desnudo de Jerome, mientras este, trataba de recuperar la respiración, fue cuestión de segundos para lograr su objetivo, él la tomó por la cintura para situarla de manera perfecta en su regazo, los ojos de Elizabeth no podían denotar más complacencia; sus delicadas manos fueron agresivas en la espalda de él, mientras este buscaba la perfección entre cóncavo y convexo, cosa fácil una vez ya preparado el terreno, cuando pudo internarse en la intimidad de la castaña, todo pareció desaparecer a su alrededor, solo lo rodeaban los gemidos que en conjunto hacían la música más perfecta con las caricias dadas, sin embargo, el ritmo de cada arremetida era una vez más rápido que el otro, las caricias pasaron a ser arañazos, las uñas de Elizabeth trazaban marañas perfectas en los brazos y espalda de Jerome, la punta de sus dedos quedaba marcadas en la espalda de la castaña cada vez que su cuerpo subía y bajaba debido a la fricción, era como si alguna clase de bestia salvaje estuviera dentro de ellos, era incontrolable. Jerome hacía más placentera la experiencia cuando degustaba los senos de la mujer con ansiedad, sus labios volvieron a unirse en una lucha de poder, estaban disputando quién llevaba el mando, los besos eran brutales, aplicaba labios, lengua y dientes, sus contornos mostraban pequeñas marcas rojas de la violencia aplicada en cada beso, el extremo llegó cuando el labio inferior de Elizabeth fue mordido sin compasión por Jerome y este comenzó a sangrar, pero en vez de ponerle un detenimiento fue un estimulante más; Jerome la cargó agarrándola de los muslos y la llevó hasta la cómoda, la aprisionó contra el espejo y la embistió una y otra vez; la espalda de Elizabeth se reflejaba en el empañado espejo que recibía los impactos cada vez que Jerome entraba en ella, era la sensación más extraordinaria, la perfección entre dos cuerpos que se unían en la lujuriosa senda de la impudicia.  
 
      
 
    Fue un momento en lo que todo pareció temblar, Elizabeth gritó de placer y Jerome la imitó, habían logrado saciarse; ambos tomaron una bocanada inmensa de aire y relajaron su cuerpo, con la energía que le quedaba, Jerome llevó a la castaña hacia la cama que cayó sobre ella exhausta, el hombre se acomodó a su lado mientras ambos intentaban que sus pulmones se volvieran a llenar de aire. 
 
      
 
    –Elizabeth... Yo... 
 
    –Fue perfecto –Dijo la castaña acariciando el rostro de él. 
 
      
 
    Jerome sonrió sonrojado.  
 
      
 
    –Tu labio... Sigue sangrando. 
 
    –No importa –Dijo y él acariciaba su labio “herido”–. No te preocupes. Por cierto, este sería un buen momento para el té. 
 
    –Estoy de acuerdo –Sonrió–, lo caliento y vuelvo –Elizabeth asintió. Jerome se puso la sábana alrededor de su cintura y salió a la sala; las tazas de té parecían heladas, caminó hacia la cocina, mientras veía como el té se calentaba, recordaba pasajes de la reciente aventura. Quería más, hacerle más, tocarla más. 
 
      
 
    Cuando estuvo listo, entró a la habitación y sonrió al ver a la mujer, metida en una de sus camisas, totalmente dormida, caminó hasta la cama, dejó una de las tazas de té sobre la mesa de noche, se sentó al lado de ella y la contempló hasta acabar con su bebida. Sus párpados cada vez eran más pesados, el cansancio lo hacía su presa y cayó en un sueño profundo. 
 
      
 
      
 
    El reloj despertador marcaba las ocho de la mañana cuando Jerome abrió los ojos, bostezó y tanteó la cama a su lado, se sentó de una sola vez cuando no sintió a la castaña a su lado, fue al baño, a la cocina: se había ido. Él tenía que ir a trabajar, se bañó se vistió, tomó té y salió del apartamento. 
 
      
 
    –Buenos días, Jerome –Dijo con voz suave Elizabeth saliendo de su departamento. 
 
    –¿Cómo...? –Comenzó a preguntar, refiriéndose a cómo la mujer había entrado a su casa. 
 
    –Hablé con el casero muy temprano, tiene copia de las llaves de todos los apartamentos. Es algo aterrador, pero esta vez ha servido de algo –Dijo encogiéndose de hombros. 
 
      
 
    Jerome caminó hacia el elevador tras la castaña.  
 
      
 
    –¿Vas a trabajar? –Preguntó, tratando de decir algo inteligente. 
 
    –Así parece. –Contestó ella entrando al elevador, sacó de su bolso un pintalabios. 
 
    –Elizabeth con respecto a lo de anoche... 
 
      
 
    La mujer lo interrumpió.  
 
      
 
    –Mira, Jerome, no te preocupes, lo de anoche será lo que tú quieres que sea, sexo casual con tu vecina o matrimonio la próxima semana, te dije que hicieras lo que desearas conmigo, no hay compromiso si no lo quieres, será lo que tú decidas –Dijo sonriéndole. 
 
      
 
    Jerome la miró sin parpadear, fue un impulso y la respuesta a lo que quería con ella, la tomó por la cintura, la llevó a una de las esquinas del elevador y la besó sin miramientos, fue totalmente correspondido. Al llegar a la planta baja, se separaron abruptamente. 
 
      
 
    –Adiós, Jerome –Dijo la castaña, saliendo hacia la calle, con una sonrisa satisfecha adornando su rostro. 
 
    –Hasta la noche –Señaló él en un susurro, la mujer asintió y caminó calle abajo mientras Jerome la veía perderse entre la multitud matutina, la sonrisa de Elizabeth, era contagiosa–. Hasta esta noche –Repitió para él, sonrió y fue a trabajar mucho más animado que cualquier otro día. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
  
   DOS EXTRAÑOS ROTOS 
 
      
 
    A tu sonrisa, la única culpable de este gran desastre 
 
      
 
    Le había tomado casi cinco meses recoger su vida en una maleta y tomar un avión lo más lejos que su economía permitiera llevarla. No se trataba del destino, se trataba de la mayor distancia que pudiera poner entre un pasado que la había dejado no solo con el corazón roto, sino también el alma y a ella misma.  
 
      
 
    Pero, como el fénix, había que renacer de las cenizas y ella estaba dispuesta a eso. Y el primer paso, después de instalarse en un cuarto minúsculo, era conocer a alguien nuevo. Habían pasado ya seis meses desde la última vez que alguien la tocara, que alguien la hiciera gritar de placer, y Dios sabía que eso, para ella, era un sacrilegio. 
 
      
 
    Por supuesto, el hecho de tener el corazón hecho mierda influía, pero ya era hora de dar un paso adelante, ella sabía que no volvería a estar con el idiota del que aún estaba enamorada, así que tarde o temprano iba a tener que estar con otro hombre, y la verdad es que mejor era temprano.  
 
      
 
    Tras menos de una semana en su nueva vida, ya tenía empleo, empezaba la semana siguiente por un montón de jodido papeleo que a ella le resultaba innecesario, pero tenía que esperar y quería aprovechar esos días de libertad antes de unirse a las masas dependientes y oprimidas del capitalismo. 
 
      
 
    Arropada hasta a la cabeza y solo con la nariz y los ojos destapados, buscó esa App en el celular, la App que lo había empezado todo, y, si fuese un poquito más inteligente emocionalmente habría borrado la jodida cosa en cuanto había salido con las tablas en la cabeza la primera vez, pero a veces, solo era cosa de tropezar dos veces con la misma piedra. 
 
      
 
    Tenía cientos de mensajes en su bandeja de entrada y ella iba a ir uno a uno buscando un “clic”, ese algo que le hiciera contestar; lamentablemente las opciones no eran muy buenas —ni regulares—, ella entendía que la App tenía un objetivo, y era encontrar gente cerca para ligar y si “tenías suerte” para follar. Ninguno de los prospectos le resultaba atractivo, y si lo eran, pero escribían como el culo, estaban descartados hasta el punto del bloqueo, ese era su filtro. Ella no quería un Adonis —Aunque si venía guapo no se iba a enojar—, pero que no le lanzara un: “Ola cm staz?”.  
 
      
 
    Algunos eran demasiado mayores y otros muy jóvenes, incluso encontró alguno que se quiso pasar de listo y utilizar una foto de perfil del cantante Zayn Malik. (¡Qué cosa que ella adorara a los jodidos One Direction!) 
 
      
 
    En fin, estaba por darse por vencida, casi llegando al centenar de mensajes descartados, cuando apareció una burbujita “Marco ha visto tu perfil”, luego “Le has gustado a Marco, visita su perfil y ve si hay conexión” 
 
      
 
    Ella lo hizo, y resultó que Marco tenía una sonrisa linda, enmarcada en una sexy barba que la hizo ver todas las fotos. 
 
      
 
    Era contemporáneo con ella y estaba buscando “alguien con quien chatear”, ella nunca, nunca daba el primer paso en los chats ni le daba un “Me gusta” porque como la vida misma, la mayoría ya creía que tenían a “Dios agarrado por la chiva” o —en este caso— el folleteo asegurado.  
 
      
 
    “Hola” —Apareció la burbuja de un nuevo mensaje. Era de Marco. 
 
      
 
    Tomó aire, como si contestar o no fuese una decisión que iba a cambiar su vida, ella sabía que no, que estas aplicaciones eran para pasar el rato, para divertirse y para, en su caso, sacarse un clavo con otro clavo.  
 
      
 
    “Hola, ¿Cómo estás?” —Preguntó, usando acentos y signos de interrogación, porque así era como debía escribirse, y más le valía a Marco hacer lo mismo. 
 
      
 
    “Bien. Dime, ¿desde dónde me escribes?”. Rápidamente tecleó el lugar— “Somos vecinos, entonces”  
 
      
 
    Aunque parecía un estanque inmediato, Marco salvó la conversación: “Laura, conversar por acá es muy incómodo. ¿Tienes WhatsApp?” El chico era rápido. Y ella estaba buscando eso, algo rápido e, indirectamente, bien directo. Cuando le envió el número de teléfono no esperó más de 2 minutos antes de recibir el primer mensaje:  
 
      
 
    —Hola, otra vez, linda.  
 
    —Hola, otra vez, Marco.  
 
    —¿Qué haces en esta tarde nublada? 
 
      
 
    Laura sonrió. 
 
      
 
    —La verdad: nada. No conozco mucho y mi sentido de la orientación es inexistente, así que estoy en cama evitando terminar perdida. 
 
    —¿No eres de acá? 
 
    —Soy extranjera. 
 
    —Ah, ¡qué bien! Si tuviésemos más confianza o fuésemos más amigos te invitaría a dar una vuelta, aunque sea para que conozcas el muelle, pero no quiero parecer un psicópata que te está invitando a salir después de conocernos por 5 minutos. 
 
    —Situaciones desesperadas requieren medidas desesperadas. Tengo solo unos días para conocer lo poco que pueda, porque empiezo a trabajar el lunes y adiós a mi preciada libertad. 
 
    —Bueno, si no crees que es muy precipitado, oficializo mi propuesta. El muelle queda cerca, y podemos pasar un rato agradable, yo estoy de vacaciones por dos semanas más, así que lo dejo a tu criterio. 
 
      
 
    Laura sabía que era un riesgo porque conocía de sobra cada cuento de esos encuentros con extraños en el internet y los desdichados destinos de algunas de las víctimas. Jugó con el teléfono entre sus manos, haciendo notas mentales, una de las chicas que estaba en el cuarto de enfrente le había dado su número telefónico, así que le escribió un mensaje bien honesto, diciéndole que en algún momento iba a enviarle su ubicación actual por WhatsApp, por prevención, adicionalmente, dejó su cuenta de Google abierta en su laptop (desbloqueada) para ubicar el celular y como no, el siempre útil gas pimienta la acompañaría en su bolsillo trasero. Con ganas, sí, pero tonta, no.  
 
      
 
    —Ok —Escribió después de unos minutos. 
 
      
 
    La respuesta de Marco, vino en forma de llamada. 
 
      
 
    —Hola —Saludo ella. 
 
    —Hola, Laura.  
 
      
 
    ¡Oh, por Dios! La voz de Marco era: ¡DELICIOSA! Se deslizó por sus venas como miel. 
 
      
 
    —Hola —Repitió—. ¿Cómo estás? 
 
    —Muy bien, ¿y tú? 
 
    —Bien, también. 
 
    —Así que, ¿te animas a ir al muelle? 
 
    —Pues sí —Contestó segura, dejando la comodidad de su cama para ir al armario, sin pensarlo, escogió su jean negro, botas del mismo color y Dios sabía que un top que mostrara un poco su escote sería fabuloso, pero la temperatura no estaba de su lado, así que tocaría usar un suéter tejido y un gorrito a juego.  
 
      
 
    Mientras buscaba la ropa, coordinaban donde encontrarse, por ser prácticamente lo único que conocía, ella optó por encontrarse frente a un local de comida rápida que quedaba justo a media cuadra de la parada de buses hacia su nuevo trabajo. Acordaron encontrarse una hora más tarde, así que al cortar la llamada Laura salió como un rayo al baño, duchándose como si estuviese preparándose para una inspección y exterminó todo vello existente de las cejas para abajo. Al salir de la ducha se embadurnó de crema para el cuerpo y así mismo comenzó a maquillarse, algo light porque el reloj estaba avanzado apresurado. Estuvo lista con solo diez minutos para la hora, por suerte, el lugar era cerca y llegó apenas tres minutos tarde. Marco no había llegado, pero recibió un mensaje que decía que ya estaba a una cuadra, fue entonces cuando la tigresa se convirtió en un ratoncito temeroso. Las piernas empezaron a temblarle y el corazón se le aceleró al instante, tanto que sentía el bombeo pulsar en sus oídos. No pudo evitar comenzar a mirar a todas partes, Marco podía llegar desde cualquier lugar, en ese momento envió su ubicación a la chica del cuarto de enfrente y esta de inmediato le respondió con un emoji de pulgar arriba. Eso la hizo calmar un poco y en ese momento sintió como le tocaban el hombro. 
 
      
 
    —Hola. 
 
    —Hola. —Contestó al voltearse, y sonrió: Ella iba a comerse a ese hombre ipso facto. Era hermoso y su sonrisa en persona dejaba casi en ridículo a la de las fotos del perfil, fue consciente de que, así como ella lo estaba chequeando, él también estaba haciendo lo mismo, así que dio un paso atrás y se encogió de hombros de forma sutil—. Esta es tu oportunidad de escapar, sin remordimientos, si no soy lo que esperabas. 
 
      
 
    Marco la miró confuso. 
 
      
 
    —¿Qué? 
 
    —Ya sabes —En estos casos, ella sabía que cuando la persona no te gustaba desde el primer momento no lo iba a hacer después así que prefería evitarse la pérdida de tiempo. 
 
    —Eres hermosa, vamos —Dijo Marco tomándola del brazo de forma ligera para darle la opción de no seguir su indicación—. Por cierto, necesito llevar esto a mi casa —Indicó señalando un bolso de laptop, ella quería reír intensamente, Marco venía de su casa ¿y necesitaba dejar la laptop en su casa? Hombres, tan básicos.  
 
    —Seguro —Dijo, porque sí, lo había decidido, se iba a comer a Marco.  
 
      
 
      
 
    En ningún momento fueron por algún camino abandonado y a pesar de ser cerca de las cuatro de la tarde, circulaba la gente y las calles tenían sistemas de vídeos de seguridad, además, la zona se veía muy segura. Anduvieron entre charla insustancial hasta que llegaron a unas cuadras del punto de encuentro, el edificio donde vivía Marco era moderno, limpio y con seguridad incluida. El vigilante saludó a Marco y Laura lo siguió dejando cualquier vestigio de miedo fuera de ese edificio. 
 
      
 
    Llegaron al octavo piso, entraron al departamento y Marco le ofreció algo de beber. 
 
      
 
    —No, gracias —Rechazó. Marco dejó la laptop sobre la mesa y la invitó a sentarse en el sofá de tres plazas que adornaba la sala. Él se sirvió un vaso con agua y se sentó al otro lado dejando un asiento de separación entre ellos— Así que, Marco, cuéntame ¿Qué buscas en una App como esta?  
 
      
 
    Marco sonrió. 
 
      
 
    —No la usaba desde hace un año, o un poco más, la vi en una publicidad, cuando recién se estaba estrenado y la probé. ¿Tú? 
 
      
 
    Laura sonrió, Marco esquivó la pregunta como Neo esquivaba balas.  
 
      
 
    —Soy un desastre social, así que me desenvuelvo mucho mejor conociendo gente a través de una pantalla y con la ventaja de salir de situaciones incomodas con un clic en el botón de bloqueo —Esto hizo reír a Marco, y a ella misma, porque era todo cierto—. ¿Has salido con muchas personas por la App? 
 
    —De hecho, no, contigo es la tercera y desde hace muchísimo. Supongo, que es diferente para una mujer, te deben llenar el buzón con propuestas para salir. 
 
    —Sí, pero una en un millón tiene “éxito”. 
 
    —¿Cómo la mía? —Laura sonrió. 
 
    —Como la tuya —Confirmó ella. 
 
      
 
    La charla siguió y siguió, Laura estaba encantada con la sonrisa de Marco, y la verdad también con lo que decía, aunque era charla de relleno, cosas tontas, ella estaba disfrutándolo y entonces, tras un silencio prolongado, Marco dijo: 
 
      
 
    —Tienes una mirada muy intensa —¡Oh, por Dios, no! Ella se ruborizó tanto, las desventajas de ser tímida socialmente y no tener una pantalla de por medio—. ¿Siempre evitas el contacto visual? 
 
    —Solo soy tímida —Aseguró apretujando los dedos en su regazo.  
 
    —¿En serio? —Preguntó Marco, y Laura solo pensó: “Por Dios, has tu movida” y como un lector de mentes, Marco la miró directamente a los ojos—. ¿Te puedo dar un abrazo? —Laura asintió. Marco se acercó a ella eliminando la distancia entre sus cuerpos, la abrazó por la cintura y la pegó a él, susurrándole—: Quise hacer esto desde que nos vimos. 
 
      
 
    Laura soltó una sonrisita tonta ahogada en el cuello de Marco, y entonces, la punta de la nariz de Marco recorrió la línea curva de su mandíbula, con el pulgar acarició su barbilla y subió hasta el labio inferior, ya no había risa tonta sino la expectativa de aceptar el avance de Marco, Laura lo miró a los ojos y luego bajó hasta la boca; funcionó: labios ávidos la estaban devorando, fue como la noche de año nuevo y el estallido de decenas, no, de cientos de fuegos artificiales, esa sensación única de un primer beso; su estómago dio un vuelco y rápidamente se unió al programa besando a Marco como ella sabía que lo hacía: Como una pro, su lengua saboreó por primera vez cannabis en la boca de un hombre, sus manos se aferraron a la nuca de Marco, mientras la de él recorrían su espalda. Marco tenía labios suaves y expertos, su lengua no empujaba para poseer, empujaba para explorar para conocer, Laura dejó escapar un gemido intencional. 
 
      
 
    Marco se separó de sus labios más no de ella. 
 
      
 
    —¿Vamos a mi cuarto? —Preguntó, aunque sonó más como una sugerencia a seguir de forma inmediata, ella sonrió y asintió. 
 
      
 
    El cuarto de Marco contaba con una cama, que la llamaba a gritos, dos mesas de noche y una ventana panorámica que daba una buena vista y que si tuviese ganas de perder tiempo habría estado dispuesta a ubicar su casa, pero no, se sacó los zapatos en cuanto él se sentó y encendió el televisor. 
 
      
 
    —Estaba viendo GoT —Dijo Marco accionando el start para la reproducción.  
 
    —¿Sí? —Preguntó ella acostándose y acomodando la almohada bajo su cabeza. Marco asintió—. Creí que no estabas en tu casa antes de vernos, como me dijiste para traer tu laptop —Marco la miró y se rió. 
 
    —Tú sabías que eso fue una mentira blanca —Aceptó acomodándose al lado de ella y reemplazando la almohada debajo de la cabeza de Laura con su propio brazo—. Tú sabías que no íbamos a ir al muelle —Le susurró acariciándole la mejilla para que desde su posición lo mirara. 
 
    —Y tú sabes que no vamos a ver GoT —Aseguró ella.  
 
    —No, no vamos a verlo —Coincidió Marco y la besó nuevamente, esta vez con clara intención. Laura hundió sus manos en el cabello de Marco; era sedoso, corto en la parte baja y más largo a medida que iba hasta lo alto de la cabeza.  
 
      
 
    Los labios de Marco besaron todo su rostro y bajaron por el cuello mientras él tomaba posición sobre ella y sus manos se escabullían por debajo de los tejidos de su suéter celeste. A Laura le encantó el peso de Marco sobre ella, atrapada bajo el cuerpo masculino, aflorando sus instintos carnales, el deseo. 
 
      
 
    —Te quiero desvestir, quitarte cada capa de ropa que cubre tu cuerpo —Junto a la palabra “cuerpo” él movió sus caderas hacia abajo, haciendo fricción con su erección creciente en la coyuntura de las piernas abiertas de Laura. Por toda respuesta ella alzó los brazos por sobre su cabeza y Marco sonrió disponiéndose a quitarle el suéter, que quedó a los pies de la cama, y ella hizo lo mismo, dejó viajar sus manos por la sedosa capa de vellos que cubrían el tórax de Marco, pellizco las pequeñas protuberancias en el pecho masculino y bajó lentamente hasta la cinturilla del jean, ambos estaban vestidos de la cintura para abajo, pero sus mentes ya estaban más allá, de allí que Laura sintiera el fluido caliente bañar los labios de su sexo, pidiendo a gritos ser liberada de las opresoras ropas y ser embestidas por la piel dura y punzante de Marco.  
 
      
 
    Marco optó por bajar su rostro hasta la hendidura entre los pechos, aun cubiertos por encaje negro de Laura, sin besarlos, solo dejando su aliento erizar la piel, Laura se arqueó dándole acceso al broche trasero para liberarlos y que fuesen debidamente tratados; Marco tardó un poco con el broche causando que ambos rieran, pero cuando los pechos fueron libres la risa fue reemplazada por la anticipación, cuando los labios de Marco atraparon uno de los pechos la mano de Laura apretó el otro, arqueándose nuevamente y dejando escapar un gemido bastante audible, porque si de algo estaba segura, era que no iba a reprimir la expresión de su placer.  
 
      
 
    —Me encanta tu sabor —Murmuró Marco apartando la mano de Laura para apretar el otro pecho entre sus labios, y jugar con el pezón entre sus dientes.  
 
    —Y todavía no pruebas lo mejor —Susurró Laura, causando que Marco produjera un ruido gutural y salvaje apretado en su garganta.  
 
    —Mira quien no es para nada tímida ahora —Este comentario la hizo sonrojar, pero sonrió de todos modos. 
 
    —La timidez no tiene acceso en mi cama —Laura frunció el ceño—. Quiero decir, en tu cama… 
 
    —Mi cama es tu cama. 
 
    —Tonto. 
 
      
 
    Marco sonrió nuevamente y dejó una estela de besos desde la mandíbula de Laura hasta la altura del ombligo; Laura se estremeció con el roce de los labios con su piel, la anticipación le nublaba la vista, bajó la mirada y se encontró con los de Marcos fijos en los suyos, asintió, dando respuesta a una muda pregunta haciendo que el trayecto de Marco descendiera un poco más. Aunque no era necesario, Marco le separó aún más las piernas, soltando un gemido de satisfacción. 
 
      
 
    —Estás tan mojada —Susurró e inhaló profundamente, casi que, no dirigiéndose directamente a ella, si no a esa hendidura húmeda que pedía a gritos que la devorara. El primer contacto de la lengua de Marco con su sexo la hizo cerrar los ojos, el segundo aferrar la sábana en sus puños y el tercero vino con el arqueo de su cuerpo y el primer gemido que sucedió a una decena más de acuerdo al cambio de intensidad de Marco en su degustación, que incluyó la cantidad necesaria de dientes. 
 
    —Dios, lo haces tan bien… No puedo aguantarlo —Marco se detuvo por un momento, haciendo que Laura bajara la mirada nuevamente—. ¡Sigue, sigue! —Reclamó.  
 
      
 
    Marco siguió su labor y Laura siguió disfrutando cada nuevo movimiento, cuando el pulgar se unió a las acciones fue definitivamente lo que la hizo pasar de los gemidos a los gritos, sus manos se enredaron en el cabello de Marco, con una última pasada de su lengua, Marco se separó definitivamente de ella, dejándola al borde del precipicio; la hizo bajar un poco jalándola de los talones, cuando estuvo sobre ella, estiró la mano a la primera gaveta y en menos de treinta segundos, la punta de su sexo se situó en la entrada de su empapada intimidad—. Prometo durar más la próxima vez, pero tus gemidos me están volviendo loco —Con estas palabras se hundió en ella de una sola estocada, haciendo que otro grito escapara de los labios femeninos, acallado de inmediato con un beso salvaje que mutó a desesperado a medida que las embestidas de Marco se hacían más arrebatadas— Laura, me voy a venir… —Gimió Marco separándose a solo milímetros de los carnosos y ahora hinchados labios de Laura.  
 
    —¡Vente, acaba dentro de mí! —Exigió ella chocando sus labios con los de él. Marco gimió y aceleró el ritmo de sus embestidas, Laura enrolló con más fuerzas sus piernas alrededor de las caderas de Marco buscando su propio placer, el punto donde se encontraba el oasis en medio de un árido desierto. 
 
    —¡AHÍ, MARCO, AHÍ! —Gritó indicándole a Marco para que no cambiara la rotación de sus caderas, la virilidad masculina haciendo la perfecta fricción con ese punto tan escurridizo y exigente dentro de ella. Un grito prolongado abandonó sus labios, dejándola aterrizar de un vuelo erótico, con garbo sobre el colchón, su cerebro liberando endorfinas que la ayudaron a relajar cada músculo, liberando el agarre, que hasta entonces no había percibido, tenían las uñas clavadas en la espalda de Marco. Se dio cuenta de que él aún no había llegado, por lo que de inmediato empezó a mover nuevamente sus caderas, esta vez con la sola intención de arrancar el orgasmo de Marco a como dé lugar—Dámelo, Marco, dámelo ahora —Ordenó mordiéndole el lóbulo de la oreja, y como un hechizo, pudo sentir la explosión dentro de ella, como salían de Marco chorros calientes atrapados en látex. Ella lo abrazó, porque era su estilo, le encantaba ser cariñosa en la cama.  
 
      
 
    Marco dejó caer la cabeza sobre los pechos de Laura y ella acarició su cabeza mientras esperaba junto a él, que sus respiraciones se calmaran. De fondo los acompañaba otra nueva matanza en GoT, Marco rodó a su costado y aferró a Laura para que se apoyara en su hombro. 
 
      
 
    —¿Desde hace cuánto no tenías sexo? —Preguntó él enredando los dedos en las hebras oscuras que se desplegaban como una bandera de colonización sobre la almohada.  
 
    —¿Se me nota que ha pasado tiempo? —Ambos sonrieron—.  Más o menos seis meses —Contestó Laura, besando el primer trozo de piel de Marco que se atravesó en sus labios.  
 
    —Que no se te suba a la cabeza, Laura, pero, eres increíble —A Laura no se le subió a la cabeza, solo le causó un ataque de risa que tardó un par de minutos en acabar.  
 
    —Tú también, y no te lo digo por compromiso, porque no es mi estilo, de hecho, cuando se trata de sexo soy lo más franca posible. 
 
    —Gracias —Marco le levantó el rostro y la besó de nuevo. 
 
    —¿Y tú? —Laura retornó la pregunta—. Y no te preocupes, puedes decir, 10 minutos antes de verte conmigo —Marco sonrió. 
 
    —Un par de meses. 
 
    —¿Algo que compartir con la clase? 
 
    —Fue con mi ex. Terminamos como dos horas después. 
 
    —Ouch. ¿Tan malo fue? —Bromeó ella. 
 
    —Puede ser —Marco sonrió nuevamente—. En realidad, ya veníamos muy mal y el sexo no solucionó nuestros problemas mágicamente. 
 
    —Entiendo. 
 
    —¿Por qué seis meses?  
 
    —Me rompieron el corazón y no sabía cómo seguir. 
 
    —Ouch —Repitió esta vez Marzo—. ¿Qué te hicieron? —Laura se encogió de hombros. 
 
    —Nada original, ni en eso se esmeró, ¿puedes creerlo? Me dijo que era soltero, me pidió ser su novia, acepté, éramos “felices” y de pronto, me escribió su mujer con quien tenía una relación de más de cinco años. Me dijo un montón de cosas y cuando lo enfrenté, él no dijo nada. 
 
    —¿No sospechabas? 
 
    —Para nada. Lo que pasa conmigo, Marco, es que creo que todo el mundo es tan honesto como yo, y espero de ellos, lo mismo que doy. Mi error —Admitió. 
 
    —¿Lo amas? 
 
      
 
    Hubo silenció, luego Laura negó. 
 
      
 
    —Ya no, pero sigo enamorada de él. ¿Me entiendes? 
 
    —No —Admitió Marco, dejando un beso inadvertido en la frente de Laura. 
 
    —Hay una diferencia entre amar y estar enamorado, una cosa no implica la otra. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Fácil: Yo amo a mi mamá, pero no estoy enamorada de ella. Estoy enamorada de ese idiota, pero no lo amo, me lastimó mucho para seguir amándolo, hay mucho resentimiento contra él para que pueda florecer y permanecer el amor que un día me hizo sentir. 
 
      
 
    Más silencio. 
 
      
 
    —Yo también estoy enamorado de mi ex. Y la amo todavía —Laura soltó una risa baja. 
 
    —Vaya par estamos hechos tú y yo. Un par de gente rota. 
 
    —Dos amigos rotos —Dijo Marco. 
 
    —Más como dos extraños rotos —Corrigió Laura. 
 
      
 
    Afuera empezó a llover de repente. 
 
      
 
    —¡Qué es eso! Hace cinco minutos estaba todo soleado —Dijo Laura mirando las gotas de lluvia golpear el vidrio de las ventanas. 
 
    —Esta ciudad es una adolescente de dieciséis años con el período.  
 
    —Como mi ex —Bromeó Laura. 
 
    —Y como la mía —Completó Marco riendo con ella.  
 
      
 
    Laura se apoyó en su codo para quedar cara a cara con Marco, el beso se prolongó hasta que ambos estaban listos para otra ronda. 
 
      
 
    —Si piensas que lo acaba de ocurrir fue bueno… —Comenzó a decir Laura mientras reculaba sobre el colchón y se abría espacio entre las piernas de Marco—, prepárate para lo que viene. —Marco sonrió al verla posicionar su rostro a la altura de su entrepierna, que ya estaba comenzando a interesarse en la situación nuevamente.  
 
      
 
    Laura besó la parte baja del torso de Marco, jugando peligrosamente con el inicio de su ingle, bajó y mordisqueó la parte interna de uno de los muslos y, a penas entre abriendo los labios, dejó el vaho de su aliento recorrer la longitud semi erecta desde el nacimiento hasta la punta, que se estremeció ligeramente, luego permitió salir su lengua y lamer el peso gemelo bajo la base, causando que Marco se arqueara sobre el colchón y gimiera casi inaudiblemente, repitió la acción tantas veces como fueron necesarias para que la sangre de Marco fluyera directamente a su miembro, una vez erecto, lo tomó por la base y lamió, sin dejar de mirar a Marco a los ojos, la gota de líquido transparente que brillaba en la punta de aquella versión cárnica de astil. 
 
      
 
    —¡Mierda! —Siseó Marco, estremeciéndose. Laura sonrió, y esperó a que él posará sus ojos en ella nuevamente, para abrir los labios y tragarse la erección como si de ello dependiera su vida, tragándosela hasta que le produjera la sensación de arcada, hasta que sus ojos lagrimearan; cuando llegó a su punto de tolerancia máxima: succionó. Marcó gimió fuertemente y Laura sintió las manos de él aferrando sus cabellos en puños incitándola a aceptar más de su erecta longitud. Laura se dejó dominar, dejó a Marco decidir a qué ritmo bajar y subir a lo largo de su sexo, pero ella decidía que hacer en el proceso, si lamer, succionar o besar. Un dedo de Marco le acarició la mejilla para sentirse a sí mismo dentro de la boca, haciéndola amagar una sonrisa con la boca repleta.  
 
      
 
    Si había algo que a Laura le encantaba, era el sexo oral, le gustaba recibirlo, sí, pero realmente, le encantaba darlo, se esmeraba y lo disfrutaba plenamente, el sabor, la sensación, y por sobre cualquier cosa el placer que le daba a su pareja, y en este caso, Marco parecía estar disfrutando de cada cosa que ella hacía, de cada vuelco y cambio, de cada caricia de su lengua; Marco se contorsionaba sobre la cama como un león, pero gemía como un gato recién nacido. 
 
      
 
    —Lau, voy a acabar otra vez —Gimoteó, listo para dejar que el orgasmo lo atrapara. 
 
      
 
    Laura sonrió con malicia y pasó una pierna por sobre Marco, estiró la mano y encontró lo que buscaba en la primera gaveta; cuando Marco, con manos temblorosas logró proteger su virilidad, Laura quedó a horcajadas sobre su regazo. 
 
      
 
    —Dios —Blasfemó Marco al sentir la humedad, que emanaba de la hendidura de Laura, comenzar a bañar la punta de su sexo.  
 
    —Ahora voy a follarte yo —Aseguró, y se hundió por completo en el regazo de Marco, haciéndolo gemir y arquearse sobre el colchón. Cuando ella empezó a mover las caderas en círculos, Marco cerró los ojos y la aferró por la cintura. 
 
    —¡Fóllame, bebé, así! —Pidió y Laura era especialista en complacer. Se movió un poco más hasta que el sexo de Marco tocó el punto correcto, sus piernas empezaron a temblar, pero ya había encontrado el ángulo y se siguió moviendo, aferrando sus manos a los pectorales varoniles, uniéndose al concierto de gemidos, alabando a Dios en la profanidad del acto, una de sus manos se aferró a su propio pecho porque el placer era tanto, e iba en ascenso tan rápido, que parecía que el cuerpo no podía contenerlo— ¡Voy a acabar, mi amor! ¡Voy a acabar! —Exclamó Marco, quién se había unido al ritmo que marcaban las caderas de Laura, ella se inclinó para besarlo y en esa posición sintió el nacimiento del éxtasis. Marco la apretó más y Laura meneó más rápido las caderas, cabalgando su orgasmo, que culminó con una fusión de colores y sensaciones indescriptibles, que coronó con la exquisita sensación del sexo de Marco temblando dentro de ella.  
 
      
 
    —Wow —Marco se recostó en la almohada cruzando un brazo por sobre sus ojos. 
 
    —Estuvo muy bien. Felicitaciones —Bromeó Laura hundiendo la cara entre sus brazos cruzados. 
 
    —Gracias —Dijo Marco sonriendo—. Voy a necesitar un poquito más de tiempo para recuperarme esta vez. 
 
    —Estoy lista cuando estés listo —Dijo Laura mientras se dejaba acurrucar por Marco. 
 
      
 
    Si solo lograron ver medio episodio de GoT antes de volver a fusionarse en el más antiguo de los ritos, nadie tenía porque saberlo.  
 
      
 
    Así los sorprendió la noche, después de más orgasmos; cuando ya era inevitable la separación, Laura se dio una ducha rápida, dejando a Marco recoger un poco los vestigios del huracán de lujuria que había arrasado en su habitación, se vistieron en silencio, dejaron el departamento de Marco y al salir, él tomó la mano de Laura entre las suyas, mientras recorrían las calles de la ciudad capitalina. Marco habló un poco del lugar, quizá compensando a Laura por el fallido paseo por el muelle. 
 
      
 
    Al vivir tan cerca, el viaje a casa de Laura fue corto, y una parte de ella pedía a gritos que no acabara todavía, pero las escapadas de realidad, se acababan aún más rápido que los sueños. 
 
      
 
    En la puerta de la casa Marcó sonrió y le dio un último apretón de manos diciendo: 
 
      
 
    —Te estoy llamando. 
 
      
 
    La certeza de que esas palabras eran mentira se podía percibir clara en la penumbra de la noche, pero cuando Marco se inclinó para darle un último beso, Laura sonrió antes de corresponder, y por esos breves segundos en los que sus labios se encontraron seguían estando rotos, pero no eran tan extraños.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    FIN. 
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    Daphne Ars, nació en Caracas – Venezuela, en el año 1985. Desde pequeña estuvo en contacto con la literatura, pero es en su adolescencia cuando da los primeros pasos escribiendo Fanfictions. Profesional de la Informática, divide su tiempo entre el trabajo afín a su carrera y su pasión y vocación: la escritura. 
 
      
 
    Sus historias son un extraño cóctel de amor, drama y erotismo, que sólo tienen un fin: llegar al corazón de sus lectores. 
 
      
 
    En 2015, lanza Alas de Ángel, el primer libro de la Colección Little Things, historias con protagonistas pertenecientes a la comunidad LGTB+. 
 
      
 
    Sus trabajos: 
 
      
 
    -El Manual de la mala escritora (2011) 
 
    -Sálvame (2012/ Segundo libro de la Saga: Ángel Prohibido) 
 
    -Los días que sabíamos amar (2012/ Relato corto, perteneciente a la Antología: Amor en Latinoamérica) 
 
    -Rescátame (2013/ Quinto libro de la Saga: Ángel Prohibido) 
 
    -Compendio: Ángel Prohibido (2014 – Junto a Barb Capisce) 
 
    -Culpable (2014) 
 
    -Quisiera (2015/ Relato corto, perteneciente a la Antología: Pasión y Lujuria) 
 
    -Alas de Ángel (2015/ Colección Little Things) 
 
    -El Viaje (2016/ Micro relato, perteneciente a la obra: Porciones del Alma III) 
 
    -Inmaculado Corazón (2016) 
 
    -Un sueño (2017/ Relato corto perteneciente a la Antología: Vampiros) 
 
      
 
    Actualmente continúa escribiendo, esperando dar a conocer más de su trabajo. 
 
      
 
    Para mayor información puedes encontrar a Daphne Ars en: 
 
      
 
    Blog: http://daphnears.blogspot.com  
 
    Facebook: https://www.facebook.com/ars.daphne 
 
    Goodreads: https://www.goodreads.com/author/show/6442823.Daphne_Ars  
 
    Instagram: @daphne.ars 
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    E-mail: daphnears@gmail.com 
 
    

  

 
  
   También puedes leer… 
 
      
 
    INMACULADO CORAZÓN 
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    Damian y Angela han sabido desde niños cual era el camino que recorrerían en la vida. Se criaron bajo preceptos firmes con la ferviente convicción de estar haciendo lo correcto. Ambos han decidido entregarse al servicio de Dios. 
 
     
 
    Bajo el techo del Convento de Las hermanas de la misericordia del Inmaculado Corazón de Jesús se tejerán los hilos de lo prohibido, en el más bíblico de los sentidos. Ellos lucharán contra las provocaciones, pero cuando el deseo, la necesidad y sobre todo, el amor son más fuertes que cualquier poder celestial, sólo queda una salida posible: Caer en la tentación. 
 
      
 
    Dios dijo: «No es bueno que el hombre esté solo. Le daré, pues, un ser semejante a él para que lo ayude.» Y así lo hizo. 
 
      
 
    Descubre esta historia llena de seducción y desenfreno, donde Angela y Damian vivirán un amor entre el placer y el pecado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¡Cómpralo aquí! 
 
      
 
    

  

 
   
    ALAS DE ÁNGEL 
 
    Colección Little Things 
 
      
 
    [image: PORTADA_ADA] 
 
    Cuando un alma está en peligro en la Tierra, en el cielo se mueven los hilos para salvar a toda costa algo tan preciado como la esencia de la humanidad. 
 
     
 
    Lucas Hamilton, un famoso y exitoso jugador de fútbol del Manchester United está en el tope de su carrera profesional, pero su vida personal no es más que un hoyo negro plagado de muchas mentiras, todo parece estar en caída libre y él no tiene idea de qué hacer para recuperar el control, es más, ni siquiera está seguro de querer recuperarlo. Tal vez él sólo quiere que acabe el viaje, que acabe todo… especialmente: su existencia. 
 
      
 
    Para Henry ser enviado a la Tierra no es algo que hubiese imaginado, su misión en el cielo es lo que más valora, por eso, cuando es reasignado para salvar el alma de un hombre tan estropeado como Lucas Hamilton duda que algo bueno pueda salir de eso. 
 
      
 
    ¿Podrán un ángel y un alma perdida encontrar la salvación? ¿O los sacrificios que deberán hacer para lograrlo serán demasiado?  
 
      
 
      
 
     
 
      
 
      
 
    ¡Cómpralo aquí! 
 
    

  

 
  
   CULPABLE 
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    Melanie Rice acaba de graduarse en psicología, junto a su título lleva un puñado de ilusiones y ganas de cambiar al mundo. Sin embargo, difícilmente una prisión de máxima seguridad pueda ser el lugar ideal para empezar su cruzada.  
 
    
En su nuevo trabajo, conocerá a un hombre más que dispuesto a meterse en su vida; pero la miseria, maldad y, sobre todo: injusticias que se ven allí la mantendrán absorta hasta el punto de cegarla.  
 
    
Uno de sus pacientes es un prisionero condenado a cadena perpetua, pero para Melanie San Severo de Rávena no es el lugar donde él debe estar, es por eso que se jugará el todo por el todo para enfrentar al sistema sin reparar en las consecuencias de sus actos, arriesgando no sólo su carrera sino también su corazón. 
 
      
 
    ¡Cómpralo aquí! 
 
    

  

 
  
   SÁLVAME 
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    Ten cuidado con lo que deseas, podría convertirse en realidad. 
 
      
 
    Destrozada por el desamor Marta había decidido no volver a enamorarse jamás, el amor y sus inconvenientes los dejó encerrados para siempre en la puerta de atrás de su corazón, pero al conocer al hombre perfecto, ideal en todos los aspectos, era inevitable romper su propia promesa.  
 
      
 
    El día de su cumpleaños, acorralada por el tiempo y la desesperación, pide un deseo sin medir las consecuencias de sus palabras, es así, como toda su vida, como la conocía cambiará, el deseo y la pasión se apoderarán de ella sin camino de regreso, gracias al único: su ángel prohibido… 
 
      
 
    SAGA: ÁNGEL PROHIBIDO  
 
      
 
    Libro 01: MIÉNTEME – Barb Capisce 
 
    Libro 02: SÁLVAME 
 
    Libro 03: INSPÍRAME – Barb Capisce 
 
    Libro 04: LIBÉRAME – Barb Capisce 
 
    Libro 05: RESCÁTAME  
 
    Libro 06: PERDÓNAME – Barb Capisce 
 
   

 

   
 
    ¡Cómpralo aquí!
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    [image: 05_PORTADA_FINAL_RM]Robert Gale ha conocido de primera mano lo que es perderse a sí mismo, su sufrimiento lo ha llevado al límite. Necesita desesperadamente renacer de sus cenizas, pero no sabe cómo, ni por qué hacerlo. 
 
      
 
    Cuando Dasha Pavón cruza el Atlántico para promocionar sus libros en Europa no tiene idea del cambio que esto significará en su vida, pero inmediatamente arriba a su primera parada es completamente seducida por un par de ojos iridiscentes, y es allí cuando ella sabe cuán peligrosa puede resultar esa aventura.  
 
      
 
    Dos almas destinadas a estar juntas, tendrán que afrontar obstáculos auto impuestos, y entre la risa y el llanto dos corazones se reconocerán uno en el otro. Pero dejar el pasado atrás no es tan fácil como parece… Para Dasha y Robert hacerlo será una experiencia tan fascinante como frustrante. La pasión los empujará a límites insospechados, y entre tanto, el amor los tentará con una fuerza titánica.  
 
   

 

 ¿Podrá Dasha rescatar y devolverle sus alas a este Ángel Prohibido? 
 
      
 
    SAGA: ÁNGEL PROHIBIDO  
 
      
 
    Libro 01: MIÉNTEME – Barb Capisce 
 
    Libro 02: SÁLVAME 
 
    Libro 03: INSPÍRAME – Barb Capisce 
 
    Libro 04: LIBÉRAME – Barb Capisce 
 
    Libro 05: RESCÁTAME  
 
    Libro 06: PERDÓNAME – Barb Capisce 
 
      
 
    ¡Cómpralo aquí! 
 
   

 
  
   ANTOLOGÍA: PASIÓN Y LUJURIA 
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    "Pasión y Lujuria" forma parte de una amplia colección de antologías nacidas en El Club de las Escritoras.  
 
      
 
    Esta compilación de veinticuatro relatos de corte erótico, ha sido escrita por diversos integrantes de nuestra agrupación, contando entre sus autores con renombrados escritores hispanohablantes.  
 
      
 
    El resultado final es este ardiente y atrapante material, en el que encontrarás pasión, erotismo y fogosidad en cada página.  
 
      
 
    Déjate seducir y atrapar por la lujuria de nuestras letras.  
 
      
 
    Atrévete a adentrarte en una antología que no te dejará indiferente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¡Cómpralo aquí! 
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